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La escuela desde adentro.
Aportes desde la teoría y la investigación, que brindan insumos a la formación de los docentes

El papel de la teoría como sustento del quehacer educativo: aportes de categorías 
y autores desde la Pedagogía, la Psicología y la Sociología, que contribuyen a una 
mejor comprensión de temáticas por parte de los docentes

Los valores no se 
perdieron... cambiaron 
Lilián Berardi | Selva García Montejo | Maestras. Mag. en Sociología. Docentes de Sociología y Sociología de la Educación.
Mercedes López | Maestra. Profesora de Ciencias de la Educación.
Mónica Suárez | Maestra Inspectora de Escuelas de Práctica. Profesora de Pedagogía.

Integrantes del Equipo de Formación Docente de la Revista QUEHACER EDUCATIVO, responsables de la organización,
coordinación e introducción del presente artículo.

Introducción
Si bien no se desconoce la existencia de diversos enfoques sobre el tema “Valores”, en 

este artículo se pretendió solo presentar una posible lectura desde lo pedagógico, lo psico-
lógico y lo sociológico. El concepto ha tenido o despertado siempre connotaciones éticas, 
morales y sociales, ha involucrado tanto a sujetos individuales como a sujetos colectivos.

Si el sujeto es un ser social, los valores no pueden tener otra naturaleza que no sea la 
social, y este a la vez se convierte en el espacio o lugar en el que se legitiman.

En el proceso de socialización, el sujeto internaliza valores y normas que la sociedad le 
impone, los integra a su subjetividad. Si bien esto ocurre a lo largo de toda la vida, se desa-
rrolla con intensidad en un marco pedagógico en el que al individuo se le imprimen normas 
y valores junto al conocimiento. La Psicología ha atendido, explicado e interpretado la 
ocurrencia de este proceso. Ambas disciplinas custodian la conformación de aprendizaje y 
subjetividad, lo que a la vez se desarrolla en un entorno social, marco mayor, analizado por 
la Sociología.

Los tres campos del conocimiento coinciden en la importancia de los valores para la 
constitución de los sujetos; en ellos se sintetiza la conformación de la conciencia individual 
y colectiva, y se visualiza además la multidimensionalidad del concepto. 

AP
OR

TE
S 

pa
ra

 la
 R

EF
LE

XI
ÓN

 D
OC

EN
TE

Diciembre 2013 / QUEHACER EDUCATIVO / 67



Aportes para la reFLeXIÓN DoCeNte

68 / QUEHACER EDUCATIVO / Diciembre 2013

Una mirada
desde la Pedagogía

María Cándida Millán | Maestra Directora de Escuela de Práctica. Profesora de Pedagogía.
Mónica Suárez Alvez | Maestra Inspectora de Escuelas de Práctica. Profesora de Pedagogía.

«Los retos actuales están golpeando du-
ramente la esencia misma de la idea de 
educación [...] Aún debemos aprender el 
arte de vivir en un mundo sobresaturado de 
información. Y también debemos aprender 
el aún más difícil arte de preparar a las 
próximas generaciones para vivir en seme-
jante mundo.»

Bauman (2007:27 y 46)

Esto solo será posible si como educado-
res y educadoras, al decir de Paulo Freire, nos 
preguntamos: ¿cuál es nuestra concepción del 
hombre y de la mujer?, cuestión central en la 
Pedagogía dada por la necesidad de definir on-
tológicamente a los sujetos de la educación y la 
sociedad en la que se quiere vivir, preocupación 
ética. Se deberá además relacionar a la educa-
ción con la apropiación, legitimación y distri-
bución del poder en esa sociedad, preocupación 
política. Para ello habrá que elaborar un pensa-
miento que rompa con el statu quo, lo supere 
y genere pensamiento crítico que ubique como 
central al conocimiento en el proceso de la pra-
xis, preocupación epistemológica (Imbernón, 
1999).

Es esta una necesidad que ha estado presente 
siempre y que tiene que ver con un objeto de 
estudio que se construye y se reconstruye per-
manentemente; donde la construcción del futu-
ro debe ser pensada desde el presente y la utopía 
se convierta en la posibilidad de crear espacios 
nuevos y mundos posibles; donde este proceso 
de construcción sea también una construcción 
permanente del ser y del deber ser a partir de un 
proceso dialéctico de comprensión de lo huma-
no en toda su plenitud.

La construcción del ser solamente es posi-
ble en el ámbito de lo público, entendido como 
lo común, lo de todos. Esta condición pública 
«se ofrece espaciosa y espaciadora, en el libre 
espacio de desplazamientos y encuentros, en 
el que lo político de la educación se constru-
ye por la espaciosidad del ser-en-común de la 
libertad a la que puede dar lugar. Puede soste-
nerse que aquí radica la dimensión pública de 
la educación» (Lacueva, 2009).

Dimensión pública que se hace carne en las 
relaciones en el grupo humano, en la conciencia 
de que “soy” cuando asumo que “el otro es”, 
como lo plantea Freire (2012). No se trata de re-
lacionarse a partir de la simple unión de cuerpos, 
sino para construir relaciones emancipatorias, 
facilitando la construcción de lo público según 
la complejidad de nuestras sociedades, «...debe 
ser pensado como heterogéneo, multisocial y 
multicultural» (en Imbernón, 1999:163).

La escuela es entonces hoy el lugar de vi-
gencia de lo público, espacio de formación po-
lítica que exige el rescate del maestro y de la 
institución educativa como socialmente respon-
sables de la producción, reproducción y circu-
lación de cultura. Será necesario pues recupe-
rar la función de orientar «el accionar de las 
comunidades, no sólo desde el punto de vista 
académico sino desde su capacidad política en 
la generación de hechos y valores sociales que 
se constituyan como referentes éticos para la 
construcción de nuevas formas de convivencia 
social» (Chaustre, 2007:106).

Así, la escuela es concebida como «una 
forma de política cultural (...) en un intento de 
reescribir lo institucional a partir de la recu-
peración del sujeto como protagonista situado» 
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(Imbernón, 1999), sujeto que deberá adquirir 
la capacidad de juzgar –tarea prioritaria de la 
escuela– aquellos hechos que afectan el bien 
común y que en su mayoría integran la memo-
ria histórica de los pueblos, raíces que permiten 
trascender la visión unidireccional de los dis-
cursos hegemónicos fortaleciendo espacios de 
prácticas democráticas y pensamiento crítico, 
de manera de proveer al sujeto de conciencia de 
su papel como hacedor de su propia historia.

Esta toma de conciencia requiere participa-
ción –ser parte, tener parte y tomar parte– de 
todas las personas que intervienen en las prác-
ticas educativas y que por ello han adquirido el 
derecho a participar «...en cuanto ejercicio de 
la voz, de tener voz, de intervenir, de decidir 
en ciertos niveles de poder, en cuanto a dere-
cho de ciudadanía, se encuentra en relación 
directa, necesaria con la práctica educativa 
progresista» (Freire, 2001b:82).

Si hacemos de la práctica educativa un es-
pacio fundamentalmente axiológico, de com-
prensión de lo humano, lograremos nuevas 
alternativas en nuestro quehacer pedagógico; 
«...una práctica crítica de la enseñanza requie-
re el desarrollo de una gran capacidad para 
reflexionar en y sobre la acción. No se trata de 
una reflexión episódica, sino de una postura del 
docente en formación. Por eso, es fundamental 
recuperar un tiempo y un espacio para tal mo-
tivo, de modo que el análisis de la práctica sea 
también parte del ejercicio profesional» (Anijo-
vich y otras, 2009:51-52).

El maestro profesional se caracteriza por 
dominar diversos conocimientos relativos a 
métodos de enseñanza, a conocimientos que se 
enseñan, criterios para el análisis de situaciones, 
esquemas de percepción, planificación y eva-
luación; además del convencimiento de que los 
sujetos son educables, el respeto hacia el otro, el 
dominio de las emociones, la apertura a la cola-
boración y el compromiso profesional (Paquay 
y otros, 2008).

Este profesional, hoy más que nunca, nece-
sita tomar conciencia del advenimiento de un 
nuevo paradigma organizado en torno a las tec-
nologías de la información y la comunicación; 
y entender, como lo plantea Brunner, «...que las 
nuevas tecnologías son “procesos para ser de-
sarrollados” y no “herramientas para ser apli-
cadas”» (Brunner, 2009:9). En este contexto, 

«...el aprendizaje está condenado a ser una bús-
queda interminable de objetos siempre esquivos 
que, para colmo, tienen la desagradable y enlo-
quecedora costumbre de evaporarse o perder su 
brillo en el momento en que se alcanzan» (Bau-
man, 2007:33), si esta “evaporación” responde 
a los grupos de poder dominador que crecen y 
se afianzan en la crisis, en la incertidumbre y 
en la fragmentación del conocimiento agravada, 
además, por la “retirada de la palabra” que plan-
tea Cullen (2009).

Retirada a la que tendremos que resistir; 
pero para ello será necesario primero tomar 
conciencia de que: «El poder hace callar. Pero 
se muestra también en el ruido que produce. El 
poder hace hablar, incita a la lengua, produce 
lenguaje» (Larrosa, 2003:181).

Los valores no se perdieron... cambiaron 
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Construcción de sentidos
desde los orígenes

Los seres humanos nacemos a la vida con 
un desarrollo incompleto si lo comparamos 
con el resto de los mamíferos, sin embargo 
dicha incompletud no es carencia de posibi-
lidades. Nuestra constitución biológica y es-
pecíficamente neurológica proporciona las ba-
ses sobre las cuales el sujeto se constituye en 
el intercambio social. Como afirma R. Kaës 
(1993), venimos al mundo por el cuerpo y por 
el grupo. Esta interacción no consiste en un 
mero intercambio de información, sino que 
el organismo es afectado por el ambiente y 
se transforma, y simultáneamente esto suce-
de con el ambiente y las demás personas con 
las que interactuamos. No hay humanidad en 
aislamiento originario, cada sujeto se consti-
tuye como tal desde los otros diferentes que 
nos aportan un sentido a nuestros actos, afec-
tos, conductas. Las primeras asignaciones de 
sentido son impuestas, pues no hay aún un Yo 
que pueda reinterpretarlas y se constituyen en 
el modelo inicial de asignación de sentidos 
(Aulagnier, 1994). No conocemos el mundo, 
sino nuestro mundo interpretado. La familia 
y particularmente nuestros primeros cuidado-
res son los intermediarios o portavoces de las 
significaciones predominantes de la cultura en 
que nos tocó nacer, y de las específicas de los 
integrantes de la familia a la que pertenece-
mos y a través de las cuales somos filiados a la 
misma. Los valores de los que somos portado-
res se han constituido entonces por este doble 
origen y encuentran en cada uno de nosotros 
una nueva formulación.

Desde las perspectivas socio y psicopeda-
gógicas se propone un concepto de valores que 
dé cuenta tanto del proceso de constitución del 
sujeto como del marco social a partir del cual lo 
construye. M. C. Fierro y P. Carbajal (2003) de-
finen los valores como «preferencias referidas 
a modos de comportamiento deseables basados 
en usos y costumbres o en genéricos universa-
les, que el sujeto va construyendo a lo largo de 
su desarrollo, a partir de la interacción social 
y que se expresan en última instancia, en sus 
decisiones y acciones».

Estos procesos de asignación de sentidos 
en un marco axiológico nos acompañan toda la 
vida y hay momentos o circunstancias sociocul-
turales especialmente propicias para su consti-
tución, como pueden ser los vínculos primarios 
en la familia y los que se promueven institucio-
nalmente en las instituciones educativas, reli-
giosas, deportivas o los medios tecnológicos de 
información y comunicación.

Obstáculos a la transmisión

«El individuo lleva una existencia doble, 
en cuanto es fin para sí mismo y eslabón 
dentro de una cadena de la cual es tributa-
rio contra su voluntad, o al menos sin que 
medie ésta.»

Freud (1914)

Asignar sentidos en la vida cotidiana es un 
ejercicio permanente que va más allá de las cir-
cunstancias en que nos proponemos consciente-
mente transmitir o enseñar valores o de cuando 
pretendemos transmitir la necesidad de valorar. 

Adriana Naveiras | Maestra. Psicóloga. 
Silvia Adano | Psicóloga.
Docentes del IFD de la Costa.
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Compartir valores es también hacer acuerdos de 
sentido. Los valores dan sentido a la normativa, 
a los códigos explícitos e implícitos que nos ri-
gen. Sin embargo parece que en este siglo xxi 
no hay coincidencia en los códigos, o se carece 
de una normativa con sentido. Las normas se 
viven como limitantes y muy pocas veces como 
que son lo que nos cuida y protege. Más de una 
vez, en el vínculo con los estudiantes en las ins-
tituciones educativas nos encontramos con que 
el niño, el joven, no percibe que ha transgredido 
una norma o los adultos interpretamos que hubo 
transgresión donde el estudiante interpreta de 
otra manera. «Todo parece indicar que pasamos 
de la era de los sentidos codificados a la era de 
la insensatez: ya no se sufre por imposición de 
sentido sino por su desvanecimiento.» (Corea y 
Lewkowicz, 2004:60)

En este contexto de incertidumbre y temor 
frente a lo incierto, los adultos parecen renun-
ciar a la transmisión.

«Educar a un niño siempre es saber sobre 
él y hacer algo que se sabe que necesita y 
va a necesitar en el futuro. Lo que cae en 
el pasaje de la infancia moderna a la con-
temporánea es la educación centrada en la 
transmisión de valores –incluso de los va-
lores críticos y emancipadores–. Hoy no es 
posible transmitir valores porque las condi-
ciones no son estables, no hay situaciones 
análogas que permitan la transferencia de 
valores de una situación a otra.» (Corea y 
Lewkowicz, 2004:56) 

Renunciar al desafío de transmitir por las 
contradicciones internas y el temor a señalar ca-
minos intransitables a las nuevas generaciones, 
nos enfrenta a la culpa por no cumplir con esa 
función de ‘eslabón’ o a los sentimientos depre-
sivos de vacío y desesperanza. 

El valor de la palabra en los actos
de valoración

Los valores se producen culturalmente, si 
existen de alguna manera es en el universo del 
discurso. No vamos a discutir si su producción 
es exclusivamente subjetiva o si les correspon-
de algún origen objetivo, pero en cualquier 
caso forman parte de la vida de los sujetos y de 
sus prácticas en tanto pueden ser enunciados. 

C. Vaz Ferreira (1910) distinguía cuestiones 
explicativas y normativas. Las primeras dan 
lugar a discusiones sobre cómo son las cosas o 
cómo ocurren los fenómenos.

En las cuestiones normativas se discute 
cómo debe obrarse, no hay soluciones perfec-
tas, en todo caso se buscan soluciones acordes 
a ideales, se buscan ventajas y desventajas, y se 
decide, se eligen soluciones. La consideración 
de diferentes puntos de vista y la elección deli-
berada pueden adquirirse, según Piaget (1975), 
alrededor de los 9 años con el desarrollo en el 
niño de la posibilidad de descentrarse, con la 
disminución del egocentrismo. Al valorar se to-
man decisiones. Cada generación, cada persona, 
cada grupo humano valora y toma decisiones al 
valorar, pero las motivaciones no siempre son 
del todo conocidas y conscientes pues no es ex-
clusivamente un proceso cognitivo.

«Y en realidad, para una experiencia sub-
jetiva que está tramada en este sufrimiento 
por la superfluidad, por el barrido de senti-
do, en esta experiencia en que las palabras 
no significan porque no hay situación ni 
dispositivo al cual referirse, para esta expe-
riencia el lenguaje, explicar o criticar algo 
no tiene ninguna eficacia, no tiene ningún 
sentido. (...) Pero no podemos suponer que 
la palabra por sí constituye, marca, deja 
una huella.» (Corea y Lewkowicz, 2004:67)

El valor de la palabra es construido en el 
vínculo intra e intergeneracional. Los valores 
se transmiten y construyen de modo personal, 
encarnados en el sujeto. La palabra, en cuanto a 
transmisión de valores, debe estar acompañada 
por el actuar. De nada sirve hablar de respeto, 
de solidaridad, de bondad si después se practica 
otra cosa, es decir, si desde la acción se cons-
truye otra significación. Los valores cultural-
mente dominantes pueden transmitirse interge-
neracionalmente, con conocimiento de que los 
transmitimos o sin que se tome plena concien-
cia de que la transmisión se está produciendo. 
Pensemos desde algún ejemplo provocador. En 
este siglo xxi, ¿quién transmite la necesidad de 
consumir más allá de lo indispensable? O más 
bien, ¿quién no lo transmite? ¿Quién transmi-
te que algunas vidas no valen nada y que son 
prescindibles porque no hay lugar para todos? 
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O, ¿quién no lo transmite? Paradojalmente, no 
siempre hay coincidencia entre los valores que 
pretendemos transmitir y los que efectivamente 
construimos en el intercambio social. Tenemos 
la responsabilidad de pensar sobre nuestros dis-
cursos al valorar. Habitualmente decimos que 
queremos enseñar a los jóvenes a que sean críti-
cos, pero cuando de valores se trata tendemos a 
esperar sumisión. En el acto de valorar se pone 
en juego quiénes somos y qué capacidad de aná-
lisis tenemos sobre nosotros mismos.

La construcción del ‘otro’ nos constituye 
subjetivamente

¿Quiénes son los demás? ¿Qué vínculos fun-
dan el encuentro con los otros diferentes a mí? 
¿Son las demás personas ‘semejantes’ o ‘com-
petidores? ¿Quién soy yo cuando estoy frente 
a otro?

Cada uno es y se constituye por el otro y con 
el otro, de manera que siendo todos diferentes 
también tenemos características semejantes. Los 
modelos identificatorios son elegidos incons-
cientemente, dependiendo del vínculo que se es-
tablece y propicia la identificación. En este sen-
tido nadie puede autoproponerse como modelo 
identificatorio, o al menos, no con éxito.

Construimos nuestra identidad dialógica-
mente y depende radicalmente de nuestras re-
laciones dialógicas con los demás. La construc-
ción personal no puede estar al margen del desa-
rrollo social; ambos deben entramarse e integrar 
el proceso de construcción de la subjetividad.

Las modalidades vinculares aprendidas des-
de los orígenes constituyen la propia subjetivi-
dad y condicionan las futuras modalidades vin-
culares. Las instituciones ingresan al sujeto a un 
universo de valores, construyen normas particu-
lares y sistemas de referencia que operan como 
ley organizadora también de la vida física y de 
la mental y social de los individuos que las con-
forman (R. Kaës, 1989). La institución escolar 
como lugar obligado de encuentro con otros en 
la sociedad actual puede servir muchas veces 
para mostrar otras formas de vinculación.

Habitualmente, la crisis o los cambios de va-
lores se asocian a una crisis o cambios de la ins-
titución familia. Ciertamente, a pesar de que la 
familia es la más antigua forma de organización 
humana y tal vez el ámbito social donde mayor 
fuerza tienen los valores, esto no significa que 

no cambie y que sea una entidad siempre estáti-
ca, idéntica a sí misma, dada de una vez y para 
siempre.

«Desde el fondo de su desamparo, la familia 
parece en condiciones de convertirse en un 
lugar de resistencia a la tribalización orgá-
nica de la sociedad mundializada. Y sin duda 
logrará serlo, con la condición de que sepa 
mantener como un principio fundamental el 
equilibrio entre lo uno y lo múltiple que todo 
sujeto necesita para construir su identidad. 
La familia venidera deberá reinventarse una 
vez más.» (Roudinesco, 2002)

La familia se reinventa pero también las 
instituciones, las educativas y todas las otras, 
la sociedad en su conjunto se transforma, los 
valores son parte fundamental de esas transfor-
maciones. Hay momentos históricos en los que 
los cambios son más notorios y cuestionarnos 
en cuanto que seres que valoramos, es también 
tomar decisiones sobre quiénes somos y qué so-
ciedad queremos. ¿Podemos asumir este desafío 
confiados y sin miedo? La supuesta ‘pérdida de 
valores’ que a veces se lamenta, nos interpela 
sobre quiénes fuimos, quiénes somos...
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«La sociedad presente sabe amar la socie-
dad de ayer y la de mañana, como la socie-
dad de ayer y la de hoy llevan en sus flancos. 
(…) Hay que amarla con sus miserias, pues 
como ella sostiene todo nuestro ser moral 
por todas nuestras fibras, sus miserias son 
también nuestras miserias, sus sufrimientos 
también nuestros sufrimientos. Es imposible 
que nos dejemos llevar contra ella por un 
arrebato violento sin que con el mismo gol-
pe nos causemos heridas y nos desgarremos 
a nosotros mismos.» 

Durkheim (2000:287)

Las sociedades actuales están experimentan-
do cambios en la organización de sus institucio-
nes, el propio Estado, la familia y las institucio-
nes educativas, entre otras. El siglo xxi coloca 
al docente ante problemas escolares que son en 
definitiva problemas sociales más que mera-
mente educativos. El docente está ante un esce-
nario complejo, distorsionado; pareciera que su 
labor central ya no fuera enseñar.

Atento a expresiones de J. C. Tedesco 
(1995), la crisis de la educación ya no se pre-
senta como un fenómeno de insatisfacción en 
el cumplimiento de demandas, sino como una 
expresión de la crisis del conjunto de institucio-
nes: propias del mercado de trabajo, del sistema 
político, la familia y, en este marco, también del 
sistema de valores y creencias.

La profundidad de estos cambios nos obliga, 
como educadores, a replantearnos los fines de la 
educación, desde qué legado cultural y qué va-
lores queremos transmitir, hasta qué concepción 
de hombre deseamos construir.

La mayor parte de las Reformas Educati-
vas que se llevan adelante en países de Améri-
ca Latina plantean educar en valores en forma 
transversal, impulsando cambios tanto en los 
contenidos de los programas como en las orien-
taciones didácticas de los docentes.

Las instituciones educativas como organiza-
ciones sociales poseedoras de sentido para sus 
miembros, donde estos construyen su propia 
subjetividad, deben facilitar las vías para que 
los estudiantes puedan captar la diversidad de 
estilos sociales y así hacer de sus hábitos coti-
dianos una experiencia posible.

«La tarea de las instituciones consiste en 
acumular sentido y ponerlo a disposición del 
individuo.» (Berger y Luckmann, 1997)

Ese sentido debe tener un punto de referen-
cia, debe tener un peso significativo para el in-
dividuo; el mismo se construye de forma dia-
léctica entre aspectos objetivos y subjetivos del 
mundo social.

La tarea del educador no está solo en la 
transmisión de valores, sino en brindar opor-
tunidades variadas de aprendizaje para que el 
alumno se apropie de los mismos a través de 
una acción comprometida y colaborativa entre 
todos los actores educativos.

“Tempora mutantur et nos mutamur 
in illis”, proverbio latino que nos dice: “los 
tiempos cambian y nosotros cambiamos con 
ellos...”, cierto que esta expresión no denota la 
verdadera carga que contiene, los cambios su-
ponen reconstrucción; en este caso, evidente 
enfrentamiento de formas de vida, de valores, 
de deseos humanos, de intereses individuales o 
grupales. Pratt, en su Diccionario de Sociología 
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expresa que el valor: «...debe distinguirse de 
modo preciso de utilidad porque su realidad se 
encuentra en la mente humana, no en el objeto 
externo al mismo. El valor es de modo estricto, 
una cuestión de opinión» (Pratt, 2003). La de-
finición nos permite decir que los valores son 
producto de lo humano, de sus concepciones y 
se ponen en práctica en el accionar de los indivi-
duos. Por ello no debemos hablar de que los va-
lores se perdieron, sino referir a que cambiaron. 
Abordar el tema desde una perspectiva socioló-
gica, usar la imaginación sociológica, como lo 
expresa C. Wright Mills:

«...es una cualidad mental que les ayude a 
usar la información y a desarrollar la razón 
para conseguir recapitulaciones lúcidas de 
lo que ocurre en el mundo y de lo que qui-
zás está ocurriendo dentro de ellos. [...] La 
imaginación sociológica nos permite captar 
la historia y la biografía y la relación entre 
ambas dentro de la sociedad. Esa es su tarea 
y promesa.» (Wright, 1987:25-26)

Esta imaginación le brinda al individuo la 
capacidad de pensar sobre sus acciones y valo-
res, e interpretarlos en un contexto más amplio 
que puede ir desde su realidad más inmediata, 
como su lugar en la familia, en las instituciones 
educativas, hasta los acontecimientos históri-
cos, sociales y culturales más lejanos de su país 
o región. Se trata de la capacidad de pasar de las 
transformaciones más impersonales y remotas a 
las características más íntimas del yo, y de ver 
las relaciones entre ambas cosas.

Las instituciones educativas como organi-
zación social y los educadores como agentes 
de socialización están frente al reto de impulsar 
nuevos proyectos colectivos que ofrezcan nuevas 
posibilidades de aprendizaje y socialización.

¿Cómo socializar y educar hoy? ¿Sobre 
qué bases construir las identidades individua-
les? Esto no pueden hacerlo las instituciones 
educativas ni los docentes por sí solos, sino en 
cooperación con la sociedad en la cual viven e 
interactúan. Pueden llegar a contribuir, priorizar 
y promover contenidos de socialización, que es-
tán presentes en el contexto social, en un mo-
mento histórico determinado, de acuerdo con 
los criterios culturales compartidos y consen-
suados por todos los miembros de la sociedad. 

Se busca desarrollar la personalidad del indivi-
duo, fomentando el conocimiento de los valores 
de naturaleza universal que sustentan la digni-
dad humana así como sus derechos como per-
sona. Procurar el reconocimiento de la impor-
tancia que posee la libertad de pensar y decidir 
por sí mismos sin apartarse de principios éticos 
y formar para la autonomía moral e intelectual, 
deben ser prioridad de las instituciones en un 
sentido amplio. Esto, unido al reconocimiento 
de las mismas facultades y necesidades en otros 
y así pensar reflexivamente sus actos, porque en 
definitiva no son solo acciones individuales.

De acuerdo a expresiones de Émile Durkheim 
(1990), quien se interesara por la internaliza-
ción de las costumbres sociales a través de la 
educación y en términos generales de la so-
cialización, la moralidad social existe en el 
nivel cultural que se va consolidando en cada 
sociedad, y de este modo la internaliza el indi-
viduo. Para el autor, la educación moral tiene 
tres aspectos importantes; en primer lugar le 
proporciona al individuo la disciplina necesa-
ria para controlar sus pasiones. El docente tie-
ne la función de transmitir esas ideas morales 
de su sociedad, necesarias para vivir en ella; 
por ello: «La autoridad moral es la cualidad 
principal del educador» (Durkheim, 1990:70). 
En segundo lugar, los individuos nacen con un 
sentimiento de autonomía. Entonces el orden, 
la disciplina, como las recompensas, logran 
conformar ese espíritu autónomo no en forma 
pasiva, sino interactuando en forma dialécti-
ca con los cambios que enfrenta la sociedad 
actual. En tercer lugar, el individuo socializa-
do se integra a la sociedad y a un sistema de 
moralidad común y colectiva, consensuada y 
acordada por una participación activa de todos 
los ciudadanos en los diferentes asuntos públi-
cos y debe asumir esta realidad como propia. 
Dichos consensos y acuerdos se plasman en re-
presentaciones colectivas. Esta moral, trabaja-
da por Durkheim, refiere a un sistema de reglas 
que se impone a los individuos. Y toda regla es 
la cristalización de los valores de una sociedad 
en un momento determinado. 
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Representaciones colectivas propias de 
la sociedad de hoy. Valores en el mundo 
posmoderno

Referir al cambio en los valores, implica alu-
dir a un cambio en las representaciones colecti-
vas. Estas hacen referencia a normas y valores 
de instituciones específicas como la familia, la 
escuela, la Iglesia; las mismas están por encima 
de la conciencia individual y poseen las carac-
terísticas de ser sui géneris, es decir, trascienden 
al individuo, se encuentran en los aspectos diná-
micos de la vida colectiva de una sociedad.

«...las representaciones colectivas son el 
producto de una inmensa cooperación que 
se extiende no solamente en el espacio sino 
en el tiempo; para hacerlas una multitud 
de espíritus diversos ha asociado, mezcla-
do, combinado sus ideas y sus sentimientos; 
largas series de generaciones han acumu-
lado en ellas una experiencia y su saber.» 
(Durkheim, 1993:47)

Las representaciones colectivas poseen un 
germen, una esencia en la que se materiali-
zan, aunque no siempre de modo visible; están 
en los fines y medios en que lo social se des-
pliega. Como ya lo señalábamos, lo social es 

histórico, se corresponde con momentos, con 
procesos particulares de cada colectividad, y 
se cristaliza en dichas representaciones co-
lectivas. También referíamos a una suerte de 
dialéctica que hace imprescindible la resigni-
ficación de valores, de sentimientos, porque el 
sujeto necesita reacomodarse.

La vida en la posmodernidad renueva for-
mas de pensar, tradiciones y valores, enfrenta 
lo público y lo privado, corre límites institui-
dos y es ahí donde aparecen espacios y situa-
ciones para ser interpretados por la Sociología.

Decíamos al inicio que este siglo remue-
ve la tradicional labor del docente ante las 
necesidades o prioridades escolares, porque 
hoy dicha tarea está teñida de una permanen-
te atención de problemas de orden social. El 
escenario complejo, distorsionado, permea su 
labor central y por momentos se confunde, de-
cíamos que parece que ya su labor no fuera 
enseñar.

En síntesis, la tarea del docente debe pasar 
por poner a disposición del estudiante una am-
plia gama de posibilidades de interacción con 
el otro, hacer posible la atención a la diversi-
dad de situaciones socioculturales, propias de 
un contexto espacial y temporal diferente, en 
el cual cada uno construye su subjetividad. 
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